
JUEGOS DE BALANCEO 

La mayoría de los juegos infantiles se caracteri­
zan por su movilidad, pero sólo en unos pocos, 
los que llamaremos de balanceo, el movimiento 
es repetitivo y oscilan te. En los primeros, el des­
plazamiento espacial resulta imprescindible pa­
ra su e jecución ; en los segundos, en cambio, 
constituye el fin mismo del entretenimiento. 

El movimiento en este caso es de dos tipos: 
pendular, esto es, oscilan te respecto a la vertical 
y que se realiza en dirección horizon tal; y de 
balanceo, es decir, de oscilación en relación a 
un plano hor izontal y efectuado verticalmente. 

F.l primero se consigue mediante el clásico 
columpio, mientras que el segundo se logra dis­
poniendo un madero o una tabla por su mitad 
sobre un punto de apoyo. El juego que se reali­
za subiéndose un niño a l varal del carro de bue­
yes y los restantes a la trasera del mismo, es en 
su fundamento el mismo que este último del 
balancín, en donde actúa de pivote e l sistema 
formado por el ej e y las ruedas. 

LOS COLUMPIOS. GORGOINAK 

El columpio es un medio de diversión amplia­
mente difundido. Además de este nombre reci­
be otros como columbio (Salinas de /\ñana-A), 
colurnbión (Salcedo-A) , culumpio (Pipaón-A, 
Hondarribia-G) y jolumpio o jolumpión (Carran­
za-B) . En algunos pueblos de la zona de Artzi­
niega (A), además de columpio se denomina 
belimbón. En Bernedo (A) bumbula o bolumbia; en 

Apellániz (A) bolumbayo; en Allo (N) bolindia; 
biboranza en Artajon a (N); chinchilincorda en San 
Martín de 1\méscoa y San Martín de Unx (N); 
balanza e11 Lezaun (N); y en Eugi y Monreal 
(N) , además de columpio, zambala y bandeador 
respectivamente. En el Valle de Elorz (N) tam­
bién zárnbala. En Moreda (A), las personas ma­
yores conocen este j uego por el nombre de la 
bimbi. En Ahatsa (Ip) le llaman la. balantuire. 

En euskera se denomina lwlunpioa (Lezama­
B, Berastegi, Ridegoian-G y también en Ibarra y 
Gantzaga de Aramaio-A), txinboa (Amorebieta­
Etxano-B) , ziburua./e (Beasain, Elosua, Ezkio, Ze­
rain-G), dindana. (Ole ta-A, Aratz-Erreka-G), jjibo­
jjíln.i.e (Bermeo-B), txintxaune en Abadiano (B) , 
zimi za.mue (Gorozika-R) , zinbili zanbulua (Elgoi­
bar-G), za/Ju.a (Goizueta-N), ziboa (Zeanuri-B), 
gmgoina (Sara-lp). En Aria (N) le llaman dilin­
dan soha; en esta pohlación navarra el término 
holunjJioa hace referencia más bien al columpio 
del parque recreativo construido hace· poco 
tiempo. 

En algunas de las anteriores poblaciones, el 
nombre que recibe el columpio es extensivo pa­
ra el balancín, que se describirá más adelante, 
tal es el caso de Lezarna (B) o de Allo (N); pero 
en la mayoría se distingue con d iferentes desig-
11aciones a estos dos juegos. 

En Arraioz (N) al juego de columpiarse se le 
dice «Gmgoiñetan». A la actividad en sí se le de­
nomina en San Martín de Unx (N) bandearse, en 
Carranza (B) jolurnpiarse, en Ezkio (G) ziburuen 
ibiltzea y en Aratz-Erreka (G) din-danan ibiltzea. 
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Fig. 117. Columpiándose. 1937. 

F.n Zeanuri (B) zibo-ziboka. En Goizueta (N) a 
cada uno de los movimientos de balanceo se le 
llama zabualdia. 

La forma más sencilla de preparar un colum­
pio es alando los dos cabos de una soga a una 
rama horizontal ele un árbol o a una viga, deján­
dolos separados por una distancia algo superior 
a la ele la anchura de los hombros de los ni1'íos 
que van a jugar en él. La parte más baja de la 
cuerda, donde describe una «U", debe quedar 
a una altura conveniente del suelo, de tal modo 
que el chiquillo, una vez sentado, pueda tocar 
tierra con sus pies para poder impulsarse. 

Para evilar hacerse dario en las nalgas con la 
cuerda, ha sido costumbre poner sobre ésta una 
prenda, trapo o a menudo un saco ele los em­
pleados en las faenas agrícolas, bien doblado y 
asentado. También se ha empleado una tabla, 
aunque en muchas localidades su uso ha sido 
posterior. 

En Pipaón (A) y en Allo (N) , por ejemplo, el 
saco lo rellenaban con paja. En Gamboa (A) y 
Elosua (G) empicaban además la manta ele los 

bueyes, otros ponían una tabla con varios aguje­
ros por los que pasaba la soga y los más habili­
dosos construían un cajón con unas cadenas pa­
ra sujelar el chaval al asiento. 

En Apoclaca y Salvatierra (A) utilizaban tam­
bién una tabla cortada a medida a la que se 
hacían agttjeros para atar la soga. F.n Carranza 
(B) era rectangular, con dos muescas en los la­
dos más cortos que servían para ajustarla a la 
cuerda. En su lugar se empleaba en ocasiones la 
palanca de atrancar la puerta u otro madero 
grueso. En Ribera Alta (A), a veces la sustituían 
anudando ambos extremos de la cuerda y colo­
cando sobre el nudo un saco. 

Con el mismo fin se han empleado mantas 
dobladas (Allo, Sangüesa, Viana-N), almohadi­
llas (Eugi, Sangüesa, San Martín de Unx-N), un 
simple palo y sobre él un saco o manta (Artajo­
na-N) o un trozo de madera algo arreglado con 
el hacha (Beasain-G). 

Además de sogas, para hacer columpios tam­
bién se han empleado cadenas. 

Los dos emplazamientos más habituales para 
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colgar los columpios han sido las vigas de un 
techo y las ramas de los árboles. Por lo tanlo, 
esta diversión se puede practicar a lo largo de 
LOdo el año, en invierno a cubierto y cuando el 
tiempo lo permite, al aire libre. 

El recinto más corriente suele ser la cuadra, 
pero también se han instalado en el dewán 
(Arraioz-N) o rnandoia (Berastegi-G), a la entra­
da de la casa (Artajona-N) o de la cuadra, eska­
ralzea (Aria-N) , colgados del techo del corral 
(Allo, Izal, San Martín de Améscoa-N), del pajar 
(Pipaón-A), del granero o del lago (Allo-N). 

En Ilondarribia (G) empleaban las cuerdas o 
txikoteak de las embarcaciones para hacer los 
columpios. Durante el invierno pendían a cu­
bierto en los soportales de las viviendas de pes­
cadores, cuyas vigas, expuestas al aire, servían 
además de colgadero de cañas ele pescar, redes 
y otros aparejos del oficio. 

En Carde (N), durante la fiesta del «mata cu­
tos» , los niños subían al sabayao o granero y de 
las arnallas o vigas del techo colgaban unas 
cuerdas y preparaban el columpio. También se 
aprovechaban las ramas de los árboles de la ri­
bera que sobresalían sobre el río, por lo que 
siempre había alguno que regresaba a casa con 
el culo mojado. 

De igual modo en Goizueta (N), coincidien­
do con la matanza del cerdo, se montaba el co­
lumpio aprovechando la rama de un árbol. Así 
los niños permanecían entretenidos mientras 
los adultos se ocupaban de Jos trabajos de la 
matanza, a la vez que estaban cerca y a disposi­
ción si se les requería para un recado. 

Cuando el columpio se cuelga de una rama, es 
necesario buscar la apropiada: se prefiere cuanto 
más horizontal y de suficiente solidez. En Laguar­
dia (A) lo montaban entre dos árboles. 

En la preparación del columpio toman parte 
los propios niños, a menudo ayudados o super­
visados por una persona mayor que se encarga 
de comprobar que la sujección sea correcta, ya 
que un fallo en las ataduras puede tener serias 
consecuencias. Cuando los que van a jugar son 
demasiado pequeños, se ocupa de montarlo e l 
adulto. 

Para balancearse, el niño colocado en el co­
lumpio puede tomar impulso é l mismo o ser 
empujado por otro compañero. Si juega solo, 
una vez sentado se incorpora hacia atrás y des­
pués, levantando los pies del suelo, d~ja que su 
cuerpo se desplace hacia adelante. En esta fase 

Fig. 118. Ziburuan . Zerain (C), 1989. 

de la oscilación lleva las piernas estiradas para 
conseguir el mayor alejamiento respecto al pun­
to de reposo del columpio. En cambio, durante 
el retroceso las mantiene dobladas, y al llegar al 
punto más bajo del recorrido, justo en la verti­
cal, se propulsa golpeando el suelo con los pies. 
De esta forma puede alcanzar en pocas oscila­
ciones una altura considerable. Después la iner­
cia y ligeros impulsos le permiten mantener el 
movirnienlo con un esfuerzo mínimo. 

Cuando el chiquillo que quiere columpiarse 
es ayudado por un compañero, ésle no tiene 
más que empttjarle por la espalda. 

En este juego pueden participar los niños 
desde que son capaces ele mantener el equili­
brio sobre el columpio, pero entonces siempre 
son ayudados por un adulto. En cuanto crecen 
un poco aprenden a LOmar impulso por sí mis­
mos. 

Cuando hay varios jugadores esperando para 
columpiarse se establece un turno y se cuenta el 
número ele veces que se mece cada uno. 
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En Zerain (G) , antes de sentarse el primero, 
se decidía cuántas veces se le iba a empu jar. 
Después se contaba en voz alta: bat, bi, iru,. .. y se 
concluía de este modo: 

Una de propina 
dos de sardina 
tres de bacalao 
el cua1to se acabó 
bat, bi, iru ta lau. 

Si no se consensuaba al principio el número 
ele balanceos permitido, cuando se aburría el 
que empujaba, entonaba la anterior cancionci­
lla para así efectuar el cambio. 

También se jugaba a ver quién duraba más o 
quién subía más alto (Salinas de Añana-A). 

El balanceo del columpio es suficiente para 
entretener al que juega, pero en algunas locali­
dades ha siclo costumbre acompañar el movi­
miento con canciones o recitados. 

En Salcedo (A), por ~jemplo, a la vez de me­
cerse se decía: 

Al columbión cachabón 
vacas vienen de Aragón. 

En Berneclo (A) uno o varios niños columpia­
ban al sentado a la vez que le recitaban la si­
guiente letrilla: 

A la bumbula cacha 
a la burra borracha 
ha dicho el güano 
que el que no tenga burro 
que no ande a caballo. 
Londo lerito 
espérate un poquito 
para hay y para mañana 
para toda la semana. 
Que vienen las monjas 
cargadas de rosas 
que no pueden pasar 
par el rio de Aguilar. 
Que pase una 
que pasen dos 
que pase la madre 
)' el hijo de Dios. 
Columbión chiquito 
columbión mayor 
escurre las vinajeras 
de altar mayor 
yoyor abajo. 

Y con el último verso se le daba un emp ujón y 
se colocaba otro en el columpio. 
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En Apellániz (A) le cantaban: 

Bolumbayo, bulumbón, 
vacas vienen de León, 
todas vienen con cencerro 
menos el toro mayor. 

También: 

Liru, liru, liru, 
las cabras en el trigo 
y el jJastor en La Picota. 
Dile al jJastor 
que toque el tambor, 
dile a la abuela 
que toque la vihuela. 

En Lezaun (N) m ientras empujaban a uno de 
los niños, los otros entonaban: 

La gallina turrutaca 
pone huevos en la rada 
pone uno, pone dos, 
pone tres, pone cuatro, 
pone cinco, pone seis, 
pone siete, pone ocho, 
con pan y bizcocho. 
Carne asada bien lavada 
con hojas de laurel, mirimininuel. 
Mi marido chocolatero, 
chocolatero, chocolatero. 

En los años sesenta y setenta, esta canción fue 
sustituida por la conocida: «Un elefante se ba­
lanceaba ... », que los n iños h abían aprendido en 
la escuela. 

Las n iñas de Art~jona (N) también canturrea­
ban a veces le trillas al «dar a la biboranza»; co­
mo ésta: 

A la barca, al barquero 
a las hijas del chocolatero. 

O es ta otra más larga: 

Zímbili, zámbala, 
San Salvador, 
la Virgen María 
parió sin dolor. 
f,evanta José, 
enciende las velas 
y mira quién anda 
por la cabecera. 
Los ángeles son 
que van de carrera 
)' llevan un niño 
vestido de seda. 
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¿De quién es ese niño? 
De María. 
¿Dónde está María? 
JI ablando con José. 
¿Dónde está José? 
Hablando con San Pedro. 
¿Dónde está San Pedro? 
11/Jriendo y cerrando 
las puertas del cielo. 
Cuatro jwlomitas 
en un palomar 
suben y bajan 
al pie del altar; 
tocan a misa, 
rezan a Dios, 
Santa María 
Madre de Dios. 
I.a Mariví 
estaba en la ventana 
comiendo una manzana; 
el betibó 
que estaba en el balcón 
comiendo un melocotón. 
Sáltate niña, 
que te vas a caer 
Una, dos y tres. 

También concluían de esle modo: «Sáltate ni­
ña / por última vez. / Una, dos y tres.» 

En Obanos (N) cantaban al columpiarse una 
cantinela similar a la anterior: 

Zímbili zámbala 
San Salvador 
cuando la Virgen 
parió sin dolor. 
Levanta José, 
enciende las velas 
y mira quién anda 
por la carretera. 
Los ángeles andan 
bu.ffan.do carrera 
y encuentran a un niño 
vestido de seda. 
De María es. 
¿Dónde está María? 
Buscando a San Juan. 
¿Dónde está San Juan? 
Buscando a San Pedro. 
¿Dónde está San Pedro? 
Cerrando y abriendo 
las puertas del cielo 
pa ti la rosquilla 
pa mí el caramelo. 
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Fig. 119. Zinbili-zanbulu. Elosua (G). 

Concluida la canción se dejaba el columpio al 
siguiente. 

Alejandro Urigoitia recogió el nombre de «Txi­
txanka» para este juego y el de lxin-txaun para e l 
movimiento rílmico de ir y venir, al cual acom­
pañaba el siguiente verso cantado: «Din dan zer 
da an A-ra-ba-n»~25. 

Además de balancearse senlados, los colum­
pios permilen adoptar otras posluras como me­
cerse de pie o igualmente incorporados pero 
con un pie al aire (Amézaga de Zuya-A). Tam­
bién conseguir movimienlos distintos al natural 
de vaivén, por ejemplo de derecha a izquierda 
y viceversa. En Obanos (N) esta forma de me­
cerse se conoce corno «hacer el barco». 

Otro movimiento consiste en girar en torno 
al eje vertical del que pende el columpio. Para 
e llo, el niño sentado debe primero impulsarse 
con los pies para arrollar las dos cuerdas sobre 

~25 Alejandro URJGOITIA. «Folklore. Juegos infantiles• in 
E11sk11ierriat"en Alde, XIX (1929) p. 248. 
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sí mismas. Después, levantando las pie rnas, se 
deja llevar por el movimiento rotatorio del co­
lumpio, que tiende a restablecer su estado ini­
cial. Una vez las cuerdas alcanzan la posición 
paralela, a causa de la inercia vuelven a arrollar­
se en sentido con trario, pero con menos inten­
sidad que la primera vez. Así, el niño va dando 
vueltas en uno y ou·o sentido alternativamente 
hasta que por fin cesan los giros. 

Durante los últimos años en muchos pueblos 
se ha generalizado la costumbre ele crear peque­
i10s parques o recintos en los que se instalan 
artilugios destinarlos al entretenimiento de los 
niiios. Suele u·atarse de toboganes, consu-uccio­
nes para ser escaladas, dispositivos que permi­
ten movimientos rotatorios y otros de distinta 
naturaleza enLre los que nunca faltan algunos 
columpios. 

Hasta aquí hemos descrito el modo de balan­
cearse más habitual: con la ayuda de un colum­
pio. Pero hay formas más sencillas de conseguir­
lo, aunque no tan eficaces y mucho más 
agotadoras, por ejemplo, colgándose de las ra­
mas bajas de los árboles o ele cualquier soporte 
horizontal elevado a una altura conveniente del 
suelo. En Lezaun (N) los chicos elegían para 
esta actividad las ramificaciones de las hayas, da­
da su elasticidad. Tal enU"etenimiento se deno­
minaba colincharse. 

Otro procedimiento consiste en a tar el cabo 
de una cuerda a la rama de un árbol y colgán­
dose del extrerno inferior balancearse. A veces 
se hace un nudo grueso para poder apoyar los 
pies. 

En Oragarre (lp) los nitl.os se balanceaban 
con las lianas de hiedra que pendían de los ár­
boles. 

En Elosua (G) se m ecían con la ayuda de un 
artilugio parecido a un columpio denominado 
z.inbili-z.anbulu. Consistía en una madera de casi 
la altura de un niüo con dos palos clavados hori­
zontalmente, uno para asirse con las manos y 
otro para apoyar los pies, que pendía de una 
viga colgada con dos cuerdas. 

EL BALANCIN O SUBE Y BAJA. 
GORABEHERA 

El balancín consiste en una tabla, tablón, ma­
dero o tronco, apoyado aproximadamente por 
su punto medio sobre un objeto prominente 

que actúa de pivote. Con esta finalidad se apro­
vecha una piedra de buenas dimen siones, un 
muro de escasa altura, el caballete de aserrar 
leña, otro tronco o un montón de tierra. 

Normalmente dos niños o niñas, y a veces 
más, se sientan frente a frente y a horcajadas 
sobre los dos extremos de la tabla. El peso debe 
ser equivalente a uno y otro lado del punto de 
apoyo para facilitar el balanceo. Puede ocurrir 
que a fin de equilibrarlo se siente en una punta 
un niúo de más, si es m enudo. En Elgoibar (G), 
cuando no consiguen distribuir los pesos, un 
chaval se sube al centro de la tabla y presionan­
do alternativamente con sus pies contribuye a 
favorecer el balan ceo. En Beasain (G) la dife­
rencia de peso entre ambos participantes se 
compensaba corriendo ligeramente el punto 
central de apoyo de la rama. 

Como ya es habitual, el juego recibe varios 
nombres además de balancín (Narvaja, Ribera 
Alta-A) y sube y baja (Durango, Portugalete-B, 
Laguardia-A, Garde, Murchante-N), o su equiva­
lente euskaldun: igon da bejau (Elosua-G). En 
Salcedo (A) se denomina belimbión, balanceo en 
Laguardia (A), zamba en Obanos (N), bandeador 
en Sangüesa (N), bolindia en Allo (N), si b ien 
en esta localidad llaman también así al colum­
pio, tnkute en Hondarribia (G) y txibilitabla en 
Obécuri (A). En Arrasate (G) se le conoce p or 
balanceo y en e uskera: balantz.ela, gorabera o kuku­
lankalie. 

En Carranza (B) denominan chimbarse al mo­
vimiento repetitivo de subida y bajada que se 
logra con este artilugio, para diferenciarlo del 
generado en el columpio. 

En Murchan te (N), donde todos los años se 
construye para las fiestas una rústica y artesanal 
plaza de toros, una de las diversiones más con­
curridas en los días previos a la celebración es 
la de columpiarse con los maderos que van a 
servir para levantar la improvisada plaza. Seña­
lan los informantes de esta población que es 
raro el año en que no hay algún brazo o pierna 
rotos. 

En Sangüesa (N) era normal en las primeras 
décadas del siglo que hubiese muchos maderos 
por las calles, traídos en almadías por el río Ara­
gón. Chicos y chicas aprovechaban los más cor­
tos para balancearse a la vez que recitaban esta 
copla: 

Trampas vienen, trampas van, 
a Ror:aforte van a parar. 
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Fig. 120. El balancín. Viwria (A). 

En Apodaca (A) cantaban esto otro: «Arriba, 
abajo, uh, uh, sube, baja». 

EL VARAL DEL CARRO DE BUEYES. 
KIRRIN-KARRANKA BURKAMAN 

El carro de bueyes, burdi o gurdi, fue emplea­
do a modo de balancín en un juego en el que 
participaban simultáneamente un grupo de ni­
ños. Uno de ellos se sentaba a horcajadas en la 
lanza asido a las clavijas y los restantes se monla­
ban en la caja y se encargaban de subir y bajar 
al anterior. Durante el juego se mantenían diá-

1 · 32G logos o se entonaban a gunas canc10nes· . 

:12<; Hay que advertir que hemos incluido en este apana<lo (mi­
camente los d iálogos y canciones que las personas e11cucstadas )' 
la bibliografía, en su caso, han indicado que se utilizaban mien­
trns los niños realizaban juegos de balanceo, de ordinario en el 
varal del carro de. bueyes. Para consultar d iálogos similares a los 
aquí reseñados, véase denu·o del capítulo Juegn.1 de leng1wje, el 
apar tado correspondiente. 

Este entretenimiento a diferencia de los ante­
riores, h a ido desapareciendo a medida que el 
carro de bueyes era susLiLuido por la nueYa ma­
quinaria agrícola. 

En Aramaio (A) recibía el nombre de «Txu­
txitm.Llxuk~>, y « 1'xu.txurrutxulw>> en Elosua (G); en 
Durango (B) «Txintxin ala lm.rrlunlxi»; en Zeberio 
y Corozika (B) «Zezina ala u·1daia»; en Bernedo 
(A) «El quiquiriquí», en Pipaón (A) «A María 
subiré» y en .Carranza (B) «A San Severino». 

En Durango (R) tomaban parte en el juego 
chicos y ch ic.as. Un niiio se sentaba en el extre­
mo del varal del carro y sus demás compaiieros, 
colocados en la parte posterior del mismo, ven­
ciendo el peso del niño, lo elevaban en el aire. 
Teniéndole en esta posición le preguntaban: 
«T:>á.ntxin ala bu.rdu.nixz?,, El protagonista debía 
responder « Txintxin» si quería que le siguiesen 
preguntando y le bajasen. Al oír sus compañe­
ros esta respuesta le volvían a interrogar: «Nogaz 
ezkondu?,,, esto es, ¿con quién te casarás? Enton­
ces debía dar el nombre de uno de los dispues-
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Fig. 121. En el varal del carro. Alava, ] 949. 

tos e n la parle Lrasera del carro; le bajaban y el 
nombrado ocupaba su puesto. 

En la década d e los veinte se d io a conocer 
otra versión denominada aKirrin-karranka", se­
gún la cual se preguntaba al que eslaba e n el 
varal: a¿ Urdaie ala zezine?», esto es, ¿tocin o o ce­
cina? Si el niño respondía urdair1, no le bajaban, 
para e llo d ebía responder zeúne327

. Esta versión 
ha sido constatada también en Gorozika (B) . 

En Carranza (B) los chiquillos se valían del 
carro de bueyes cuando en el verano, para reco­
ger la hierba seca, se le quitaban las cartolas y en 
su lugar se ponían los rejos. Un niño se sentaba 
a horcajadas sobre el extremo del tirón, de es­
paldas al resto de sus compañeros y agarrado a 
las cabilüis. Los niños más pequeños se subían a 
la cama y asié ndose a los rejos permanecían allí. 
Los mayores se disponían e n la trasera para su­
bir y b~jar con m ás facilidad. 

Cuando el primero se ha bía acomodado en el 
Lirón, los mayores inclinaban el carro subién-

""
7 URICOITIA, «Folklore. Juegos infan tiles», cit., pp. 2'17-218. 

dose por detrás. Al llegar la lanza a lo m ás alto, 
el niño se elevaba en e l aire a causa d e la iner­
cia, por lo que debía agarrarse bien a las cabi­
llas. Mientras le mantenían en lo al to , estable­
cían el siguiente diálogo: 

·Q , 'd ~ - & ue pz .es. 
- Vino. 
- Para San Severino. 
- ¿ Qué j1ides? 
- Pan. 
- Parn San Juan. 

·Q -p·d '? - ¿ ue z .es. 

El que estaba en la punta del varal podía con­
testar o no a esta última pregunta. Si lo hacía 
debía decir: «Tierra»; los demás le respondían: 
«Allá "ª", y bajándose del carro le dejaban caer. 

Si no contestaba, los otros volvían a insistir: 
«¿Qué pides?». Si co11Linuaba guardando silen­
cio preguntaban por tercera vez y si se negaba 
a pedir tierra, en un momento de descuido de­
j aban que cayese. Cuando el niño que se monta­
ba en el Lirón era pequeño se le bajaba con 
suavidad para que no se lastim ase. 
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A los chiquillos de Zeberio (B) no les dejaban 
acercarse a los carros y menos para jugar. Sin 
embargo, a la hora de la siesla aprovechaban 
para divertirse. Se reunía una buena cuadrilla 
que se colocaba en la parte trasera del carro, 
petoa, mientras que a uno ele los pequei1os se le 
sentaba en el varal, burkamea, agarrado a la clavi­
ja fija, larafwa. Después izaban la vara con el 
nirio en la punta y cuando el jH!to tocaba el suelo 
le decían tocios: «Zezine ala urdrúe?» . El elevado 
en el aire tenía que acertar lo que habían pensa­
do los ele atrás. 

Si el ele la punta decía «zezine», los demás le 
contestaban «silútu» y le mantenían aún algo 
más ele tiempo en la misma posición. Aun cuan­
do dijera «urdaie» se le solía tener en lo allo 
para que rabiase. 

Si los de atrás saltaban al suelo descendía 
bruscamente, pero no se solía hacer para que 
no se rompiese el varal y para que el niño senta­
do no se hiciese daño. 

Cuando en Pipaón (A) los chiquillos divisa­
ban en la era algún carro sin cartolas, aprovecha­
ban la ocasión para jugar un rato, hasta que 
veían acercarse a su dueño con intención de 
reprenderles. Y es que no era para menos, pues 
siempre se corría el riesgo de romper el varal. 

Una vez sentado el niño "ª parranquetas» en 
la lanza y agarrado a la clavija, los demás, encar­
gados de hacer contrapeso, le decían: «¿A María 
subiré?», a lo que contestaba el subido en el 
varal: «¡Súbame usted!». Una vez en el aire, lo 
mantenían en esa posición el tiempo que desca­
sen. 

En Artziniega (A) , el chiquillo, lras ser izado, 
debía resistir lo más posible mientras sus com­
pañeros le g1itaban: «Quiquiriquí, quiquiri­
quí. .. ». 

En Ararnaio (A) se jugaba principalmente en 
primavera. Una cuadrilla de chavales se sentaba 
en la parte de atrás del carro, entre los palos 
( ezpata eta lahetaren anean). A diferencia de las 
anleriorcs localidades, en el varal, agan, se sen­
taban a horcajadas, ankalatraban, varios niños: 
los más fuertes. Tras elevar el carro, mantenían 
izados a los chiquillos mientras duraba la si­
guiente canción: 

- Txulxurrulxu ma.ñe. 
- Nun da. alle jaune? 
- Zeruetan jaune. 
- Zetan zeruetan? 

- Artuen karraiketan (o «Arta karaunek ba­
f tzen»). 

- Zetako artue? 
- Olluendako. 
- Zetalw ollue? 
- A rraultzie eittelw. 
- Zetako arraultzie? 
- Olatie eitteko. 
- Zetaho olatie? 
-Abadiendako. 
- Zelako abadie? 
- Mezie emoteko. 
- Zetako mezie? 
- !l.ingerutxo bixen erdien ijJúii 
ta zerure juateko. 

- Txntxum.tl> .. 1.1 mañe. / - ¿Dónde está padre? / 
- En los cielos, señor. / - ¿Qué hace en los cielos? / 
- Acarrcaudo maíz (desgranando el maíz) / - ¿Pa-
ra qué el maíz) / - Para las gallinas. / - ¿Para qué 
la galliua? / - Para poner el huevo. / - ¿Para qué 
el huevo? / - Para hacer la oblada. / - ¿Parn qué: la 
oblada? / Para dársela al cm-a. / ¿Para qué el cura? / 
- Para dar misa.-/ ¿Para qué la misa? / 
- Para entre dos angelitos ir al cielo. 

Iñigo Irigoyen328 recogió, también en Ara­
maio, una versión prácticamente idénlica a la 
anterior. Tras elevar al niño sentado en la vara, 
los que hacían contrapeso daban leves golpeci­
tos con la parte zaguera del carro en el suelo, lo 
que mantenía al elevado en el aire en un conti­
nuo movimiento y zozobra. 

De la zona ele Aranzazu-Oñati (G) conoce-
mos otra versión ele este juego: 

- Txutxurrutxu. 
- Zer dalwtzu.? 
- Bu.ruan miñ. 
- Noh ein ddotzu? 
- Aixarkuak. 
- Aixarkua nun da? 
- Benclipeian. 
- Zetan? 
- Zotza batzen. 
- Zotza zetako? 
- Sua eilleko. 
- Sua zetalw? 
- Ura berohettako. 
- Ura zetako? 
- Olateitteko. 

"
28 José IÑIGO IRJGOYEN. Folh/ore alavés. Vitoria, 1949, pp. 

139-140. 
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- Olatia zetako? 
- Abari.ai emoteko. 
- Abaria zetako? 
- M ezia emoteko. 
- Mezia zetako? 
- Aingerutxo bixen erdixan zerura juateko. ~29 

- Txntxnrrulxu. / - ¿Qué tienes? / - Dolor de ca-
beza. / - ¿Quién te lo ha hecho? / - El raposo. / 
- El raposo, ¿dónde está? / - E11 la falda del monte. / 
- ¿Qué hace? / - Recoge leña. / - Leña, ¿para quP / 
- Para hacer fuego. / - Fuego, ¿para qui:? / 
- Para calentar el agua. / - Agua, ¿para qué? / 
- Para hacer oblada. / - La oblada, ¿para qué? / 
- Para darle al cura. / - El cura, ¿para qué' / 
- Para dar misa. / - La misa, ¿para qué? / - Para ir 
al cielo en medio de dos angelitos. 

En Alkoz (Ulzama-N) inicia el diálogo canta-
do el que está sentado en la punta del varal: 

- Kukurruku 
Klariñe 
non duzu nere txardiñe? 
- Suek erre. 
- Non da sue? 
- Urak itzali. 
- Non da ure? 
- ldiak edan. 
- Non da idie? 
-Alorrean. 
- 'lertan? 
- Carie ereüen. 
- Caria zertako? 
- Olloai ematelw. 
- Olloa zetako? 
- Arroltzia iteko. 
- A rroltzia ze1tako? 
- Apezai emateko. 
-Apeza zerlako? 
- Meza emateko. 
- Meza zertako? 

. 3:~0 - Cu eta mundu g;uzza salbatzelw . 

- Quiquiriquí / el clarín / ¿dónde tienes mi sardi-
nita? / - La qucrnó el fuego. / - ¿Dónde está el 
ti.lego) / - Lo apagó el agua. / - ¿Dónde está el 
agua? / - J .a bebió el buey. / - ¿Dónde está el 
buey? / - En el campo. / - ¿Qué está haciendo' / 
- Sembrando el trigo. / - ¿El trigo para qué? / 
- Para darlo a las gallinas. / - ¿La gallina para qué? / 

'2~ Cándido IZAGUIRRE. El vocaúula:1ic vasco de Aránzazu-Oñate 
y zonas colindan/.es. Sau Sebastián, 1970, p. 235. 

""º APD. Cuad. 3, ficha 542. 

- Para hacer huevos. / - ¿El huevo para qué' / 
- Para darlo al cura. / - ¿El cura para qué? / - Para 
que dé misa. / - ¿La misa para qué? / - Para salvar­
nos nosotros y todo el mundo. 

En Bernedo y Urturi (A) jugaban chicos y chi­
cas. En cuanto se descuidaba algún vecino, un 
niño se sentaba en la punta del varal del carro 
y los demás se disponían en el extremo opuesto 
levantándole de golpe. A continuación se des­
plazaban hacia la lanza con rapidez y lo hacían 
descender bruscamente. Durante estas subidas y 
bajadas sucesivas, el sentado en el extremo de­
bía permanecer asido firmemente a las clavijas, 
tratando de evitar caerse mientras duraba el re­
citado siguiente: 

- Quiquirriquí, palos en tí. 
- ¿ Qué le pasa al gallo? 
- El papo malo. 
- ¿Quién se lo ha hecho? 
- Ardacho. 
- ¿Dónde está el ardacho? 
- Debajo la piedra. 
- ¿Dónde está la piedra? 
- Debajo la hierba. 
- ¿Dónde está la hierba? 
- Los bueyes se la han comido. 
- ¿Dónde están los bueyes? 
- A arar han ido. 
- ¿Dónde está lo que han arado? 
- Las gallinas lo han escarbado. 
- ¿Dónde están las gallinas? 
- A poner huevos han ido. 
- ¿Dónde están los huevos que han puesto? 
- Los frailes se los han comido. 
- ¿Dónde están los frailes? 
- A deci.r misa han ido. 
- ¿Dónde están las misas que han dicho? 
- Allá 'ribita, allá 'ri,bita. 

F,n ese momento, si había resistido las sucesivas 
subidas y bajadas sin caerse, le hacían cosquillas. 
A veces eran tan fuertes las sacudidas del varal 
contra el suelo que se partía. Por esta razón y 
porque además se corría el peligro de hacerse 
daño, a los chicos se les prohibía este juego. 

En Allo (N) , durante la época de la trilla , los 
carros que se dedicaban al acarreo de la mies 
desde el campo hasta la era llevaban lo que se 
llamaba la bolsa. Se trataba de un tablero colga­
do con seis cadenas del fondo del carro, que 
servía para aumentar su capacidad de carga y así 
aprovechar mejor el viaje. Todos los chicos <lis-
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frutaban subiéndose a esta tabla cuando estaba 
vacía y agarrados al carro, se daban impulso pa­
ra mecerse. 

El simple hecho de columpiarse así no entra­
ñaba riesgo, pero r.omo la práctica de este en­
tre tenimiento coincidía a menudo con Ja hora 
de la siesta, muchas veces los chavales tenían 
que salir por pies ante la presencia de adultos 
encolerizados a quienes no dejaban dormir. 

OTROS JUEGOS DE BALANCEO 

Los tres juegos descritos con anterioridad se 
sirven de un objeto para producir el movimien­
to de balanceo. Pero se conocen unos pocos en­
tretenimientos en los que no se emplea artilu­
gio alguno, eso sí, es necesaria la colaboración 
de al menos dos niños. Estos j ueguecillos suelen 
acompañarse de diálogos y recitados. 

En Carranza (B) jugaban a una modalidad 
conocida como «A en tabletas». Dos nü'íos o ni­
ñas se apoyaban sobre sus espaldas y entrelazan­
do los brazos se balanceaban de forma alterna 
de modo que cada vez que uno de ellos se incli­
naba hacia adelante, el otro quedaba subido so­
bre su espalda y suspendido en el aire . En esta 
posición man tenían u n d iálogo que iniciaba el 
de abajo: 

- ¿En qué estás? 
- En tabletas. 
- ¿ Qué has comido ? 
- Sardinetas. 
- ¿ Qué has bebido? 
- Agua de ma)'O. 

- ¡Ay!, tente tú que yo me caigo. 

Al decir lo ú ltimo, el niño agachado se incor­
poraba y era el otro el que inclinándose pasaba 
a soportar el peso de éste, iniciando nuevamen­
te e l diálogo. 

En Pipaón (A) conocen un .iuego idéntico. El 
que levanta al otro le pregunta mientras le sos­
tiene sobre su espalda: 

- ¿Dónde estás? 
- En tu espalda. 
- ¿Qué comiste? 
- !Vfermelada. 
- ¿ Qué bebiste? 
- Agua de ma)'O. 

- Tente sobre ti, 
porque yo me caigo. 

Fig. 122. Cualquier objeto sirve para balancearse. 
Bilbao (B), 1970. 

En Lczaun (N), donde se llamaba «A campa­
nas» y en Ararnaio (A), donde se conocía como 
«lpur topelw.,, se jugaba igual: Dos chicos se apo­
yaban por sus espaldas y entrelazando los brazos 
se iban elevando uno a otro alternativamente. 

En Pipaón (A) , además de a la anterior mo­
dalidad, también juegan a esta otra: Dos niños 
o niñas se colocan de espaldas y unen sus brazos 
adoptando la misma postura que se describió 
para los anteriores eu tretenimientos, sólo que 
esta vez en lugar ele manten er un diálogo, ento­
nan una canción a la vez que simulan el volteo 
de una campana: 

A las campanas d.e San Miguel 
que todas vienen cargadas de miel 
a lo duro a lo maduro 
que se ponga la señorita aMari Carmen" 
de culo, tilín, tilán, tilín, tilán. 
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Fig. 123. Zinbili-zanbala. Donostia (G), 1975. 

F.n Baja Navarra (Ip), al tiempo que se balan­
ceaba el uno al o tro con movimiento pendular, 
se cantaba: 

Din dan balendan 
elizako atetan 
gizon bat dilindan 
zer egin du? 
- Bekatu, emaztea urkatu. 
- H ori ez da bekatu.' 
- Xakurra zanpatu. 
- Hori da hori, befwtu! 

Din dan balendan /en Ja puerta de la iglesia / hay 
un hombre colgado / ¿qué ha hecho? / - Pecado, 
ha ahorcado a su mttjer. / - ¡Eso no es peca­
do! / - Ha golpeado al perro. / - ¡Eso sí que es pe­
cado !~:>i. 

En Portugalete (B) se conoce como «A cam­
panas» este otro juego: Dos niños se agarran de 

''" ' A. APAT-ECI IF.BARNE. Noticias)' vitjos textos de la •Lingua 
Navarromm.•. San Sebastián, 1971 , p . 238. 

las manos, puestos de frente y con las puntas de 
sus pies tocándose. Una vez bien asidos, incli­
nan sus cuerpos hacia atrás de manera que los 
brazos queden estirados. Entonces proceden a 
realizar un movimiento de vaivén hacía adelan­
le y hacia atrás, teniendo cuidado de no perder 
el equilibrio. 

En Carranza (B) dos chiquillos se sentaban 
en el suelo uno frente al otro. Estiraban las pier­
nas y apoyaban sus respectivos píes por las plan­
tas, a la vez que se agarraban de las manos. Ini­
ciaban un diálogo de modo que cada vez que 
hablaba uno de los niños tiraba del otro. Cuan­
do concluían el diálogo lo reanudaban de nue­
vo, pero esta vez haciendo las preguntas quien 
antes respondía. 

- ¿Quién se ha m1.terto? 
- Juan el tuerto. 
- ¿Quién le llora? 
-Su señora. 
- ¿ Quién le toca ? 
- El sacristán. 
- ¿ Cómo le toca? 
- Tilín tilán. 
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Los ch icos de Arraioz (N) jugaban en invier­
no a una modalidad conocida como «Doble gi­
xon» en la que participaban dos parejas. Los 
componentes de una de e llas se arrodillaban en 
el suelo apoyando también las manos y coloca­
dos uno j unlo al otro pero orientados en senli­
do opuesto. 

Los de la segunda pareja se disponían uno de 
pie y el otro cabeza abajo agarrado a su amigo, 
que a su vez le s1úetaba. Quedaban entonces 
con sus respectivas caras a la altura de las rodi­
llas del compañero. 

Tras adoptar estas posturas iniciaban el jue­
go. El que permanecía de pie se tiraba de espal­
da sobre los agachados con el suficiente impul­
so como para que su compañero quedase ele pie 
al otro lacio. A pesar de dar la sensación de que 
iba a golpearse la cabeza contra el suelo, siem­
pre estaban los pies de su amigo para proteger­
le. Una vez se mecían un cierto número de ve­
ces, establecido con antelación, intercambiaban 
sus posiciones. 

En O bécuri (A) llamaban a este j uego «A las 
alforjas camineras». Lo practicaban igualmen te 
cuatro niños dispuestos como en el grabado. 
Los que permanecían incorporados se sen taban 
sobre los ag·achados volteándose de un lado a 
o lro, de forma que el que estaba de pie a un 
costado de los arrodillados quedaba cabeza aba­
jo en el otro. A cada oscilación recitaban la si­
guiente letrilla: 

¿ Cuánto vales? 
Mil reales. 
¿Cuánto pesas? 
l\!lil artesas. 
Tente burriqu.ito 
que no los vales. 

Si al efectuar el ejercicio se caían, inver tían 
los papeles; si por el contrario los agachados 
cedían al peso, volvían a repetir su posición. 
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